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Catalán: perdiu xerra; gallego: charrela; vasco: eper grisa.  
  
Descripción 
Caracterizada por el color ladrillo pálido de garganta y frente y, al volar, por la tonalidad rojiza 
de las plumas laterales de la cola. Cuello y partes inferiores grises. Partes superiores listadas 
de color ocráceo  y flancos barreados en castaño. El macho tiene conspicua herradura de color 
castaño en el bajo pecho (vestigios de la marca, en la hembra) y visible mota roja desnuda 
detrás del ojo. Patas grises. Joven pardo grisáceo con líneas blancuzcas en el pecho y cabeza 
parda oscura (Cramp y Simmons, 1980; Glutz von Blotzheim et al., 1994).  
  
Tamaño 
Longitud entre 29 y 31 cm. y longitud alar entre 45 y 48 cm. La masa corporal oscila entre 310 y 
455 g (Cramp y Simmons, 1980; Glutz von Blotzheim et al., 1994). Sobre biometría de 
poblaciones ibéricas, ver Tabla 1. 
  
Tabla 1. Longitud del ala y longitud de la cola (mm) de ejemplares de museo de poblaciones 
ibéricas de P. perdix. Rango y media (entre paréntesis). Según Castroviejo (1967). 
  Machos     Hembras     
  longitud ala longitud cola n longitud ala longitud cola n 
Cordillera Cantábrica 155-162 (157,6) 77-84 (80,3) 14 
152-158 
(156,5) 75-83 (78,3) 10 
Pirineos centrales 157-159 (157,6) 77-85 (81) 3       
Pirineos orientales 154-163 (156) 75-84 (78,4) 7 154-159 (156) 75-87 (77,9) 4 
  
Variación geográfica 
Se describen ocho subespecies en su areal euroasiático, en un gradiente que, de oeste hacia 
este, presenta: hispaniensis (Cordillera Cantábrica, Sistema Ibérico y Pirineos), armoricana 
(Macizo Armoricano y Bretaña francesa), perdix (Europa central, IslasBritánicas y Escandinavia 
hasta los Alpes y Balcanes), sphagnetorum (NE de Países Bajos y NW de Alemania), italica 
(Italia), lucida (Este de Finlandia y Rusia, hasta el Mar Negro y norte del Cáucaso), canescens 
(Anatolia , Cáucaso e Irán) y robusta (Unión Soviética , al este de los Urales, hasta 
Kazakhastán, el SW de Siberia y Xinjiang, al NW de China ) (Cramp y Simmons, 1980; Potts, 
1986; Glutz von Blotheim et al., 1994; Del Hoyo et al., 1994). Considerable variación individual 
dentro de cada raza, pero las del oeste del área de distribución son más pardo rojizas, y las del 
este más pálidas y grises. 
La subespecie ibérica Perdix perdix hispaniensis Reichenow, 1892, debería haberse llamado 
Perdix perdix charrela López Seoane, 1891 (López Seoane, 1891, 1894), pero la prioridad 
correspondiente a este último autor ha sido olvidada por el uso, pasando a nomen oblitum, de 
acuerdo con el Código Internacional de Nomenclatura Zoológica (Castroviejo, 1967). 
Castroviejo (1967) estudia la variación de las pardillas ibéricas, en base a una muestra de 40 
ejemplares agrupados por procedencia (Montaña Cantábrica, Pirineos Centrales y Pirineos 
Orientales) que compara con 62 aves de Europa Central. No halla diferencia de tamaño entre 
los núcleos ibéricos ni tampoco entre estas y las europeas, estudiadas en cuanto a 
dimensiones de alas y cola. Hay diferencias de colorido manifiestas: las aves cantábricas, muy 
oscuras, se diferencian del plumaje más claro y rojizo de las del Pirineo Oriental, con carácter 
intermedio y cromatismo variable en los ejemplares del Pirineo Central. Dentro de cada enclave 
geográfico las hembras son siempre más oscuras que los machos. Dentro de la Península 
Ibérica hay una respuesta clinal del colorido (regla de Gogler) notándose el aumento de tonos 
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negruzcos y pardo oscuros desde el Pirineo catalán, más seco, al arco orográfico cantábrico, 
más húmedo. 
Lescourret et al. (1987) en un trabajo posterior sobre la perdiz pardilla de los Pirineos examina 
siete caracteres biométricos y trece rasgos de diseño y coloración. Las aves pirenaicas pesan 
menos que las de las llanuras de Francia (Beauce; subespecie perdix) y se diferencian por su 
pico más ancho y, en el caso de las hembras, por pico más largo y cabeza más ancha. Los 
machos del Pirineo presentan a menudo caracteres del plumaje típicos del atuendo femenino 
en poblaciones de llanura: herradura pectoral incompleta, manchas claras en el dorso y diseño 
en cruz –cruz de Lorena- sobre las supracobertoras medianas del ala. A menudo aparecen en 
las aves pirenaicas manchas negras sobre la zona rojiza de las rectrices y siempre parecen 
más oscuras, con menos gris en la espalda, que sus homólogas en los llanos de Beauce. 
Un estudio de ADN mitocondrial ha revelado la existencia en Europa de dos clados cuya 
divergencia se estima tuvo lugar hace unos 1,1 millones de años; hay un clado occidental que 
presumiblemente se originó en un refugio ibérico y que hoy día se encuentra en España, 
Francia, Inglaterra, Alemania, Polonia, Italia y Austria; el clado oriental se encuentra en 
Finlandia, Bulgaria y Grecia (Liukkonen-Anttila et al., 2002). 
  
Muda 
No hay datos ibéricos. En adultos, la muda postreproductora es completa, mudándose las 
primarias en orden descendente. La muda prereproductora del adulto es parcial; en los machos 
tiene lugar en mayo-junio y afecta solo a la cabeza y al cuello (Cramp y Simmons, 1980; Glutz 
von Blotzheim et al., 1994).  
 
Hábitat 
En la mayor parte de su área prefiere pastizales y terrenos agrícolas abiertos. Típicamente 
habita grandes extensiones de pasto y coberturas apenas más altas que la talla del ave, con 
algunos parches más densos como los setos. Busca el ecotono del pasto con dunas, campos 
arados y calveros. La mayoría del hábitat original de herbazal hoy se encuentra cultivado, pero 
se ha adaptado bien a la agricultura con tal de que no esté demasiado intensificada. Evita 
desiertos, terreno rocoso, cantiles, marismas y pantanos (excepto si tienen enclaves drenados), 
orillas de río y lagos y bosques (Cramp y Simmons, 1980; Birkan y Jacob, 1988; Glutz von 
Blotzheim et al., 1994). 
Las pardillas ibéricas viven en matorrales de montaña de fuerte pendiente salpicados de 
pedregales y áreas rasas. La vegetación dominante en las zonas ocupadas de la Montaña 
Cantábrica son los matorrales de piornos (Genista polygaliphylla y G. obtusirramea) con 
helechos (Pteridium aquilinum) y brezo rojo (Erica aragonensis), y los brezales de brezo rojo 
con Daboecia cantabrica. En los Pirineos prefieren los matorrales montanos y subalpinos con 
piornos, gayuba (Arctostaphylos uvaursi), boj (Buxus sempervirens) y enebros (Juniperus 
communis). En el Sistema Ibérico son preferidos los matorrales de brecina (Calluna vulgaris) y 
piornos (Cytisus purgans), además de manchas mixtas de brezo rojo y blanco (Erica arborea) 
con Cytisus scoparius y arándano (Vaccinium myrtillus) (Lescourret, 1986, 1987, 1988; Lucio et 
al., 1992; Lescourret y Genard, 1993; Acevedo et al., 2007). 
En general muestra preferencia por una combinación de matorral cerrado para la nidificación y 
matorral abierto para el desarrollo de los pollos con una cobertura que varía entre 30 y 80% y 
una cobertura de herbáceas del 30% (Lucio et al., 1992; Novoa, 1998; Novoa et al., 2002; 
Onrubia et al., 2005). 
En otoño se encuentra en Fuentes Carrionas (Cordillera Cantábrica) a una altitud media de 
1.705 m, fuerte pendiente, exposición norte y cobertura de matorrales de Cytisus scoparius 
(Junco Ruiz y Reque Kilchenmann, 1998). 
En invierno se encuentra en la Cordillera Cantábrica en formaciones de Erica y Genista que 
circundan prados alpinos con manantiales; estos no se hielan y mantienen pequeñas zonas de 
césped donde se congregan las pardillas. Como protección, la perdiz pardilla cava galerías en 
la nieve de hasta 50 cm de profundidad (Castroviejo, 1970, 1974). 
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En la mayor parte de su área de Europa Central su abundancia se estima en 0,5-1 pareja/100 
ha (Glutz von Blotzheim et al., 1994). En las poblaciones ibéricas, sus poblaciones tienen en 
general una abundancia de 1-3- parejas/100 ha, pudiendo alcanzarse localmente las 5-8 
parejas/100 ha (Lucio et al., 1992). La Tabla 2 recoge los valores de abundancia registrados en 
distintas regiones. 
 
Tabla 2. Abundancia de P. perdix en distintas regiones ibéricas. 
Región Abundancia/100 ha Referencia 
Palencia 3,5 parejas Junco, 1999 
Cantabria  0,9-1,7 bandos Rodríguez, 2000 
Asturias 2,9 bandos Solano et al., 2000 
Castilla y León 1,55 parejas Robles et al., 2002 
La Rioja 0,4-3,1 parejas Onrubia et al., 2000 
Pirineos Orientales 0,6-4,8 parejas Novoa, 1998 
Pirineo oscense 0,5 parejas Jordán, 1990 
Navarra 0,04 parejas Fernández y AzKona, 1996  
 
Novoa (1992) ha propuesto un método de estimación de abundancia  
 
Estado de conservación 
Categoría global IUCN (2012): Preocupación Menor LC (BirdLife International, 2012). 
Categoría IUCN para España (2002): Vulnerable VU C1 (Onrubia et al., 2005). 
En España solo el 20,76% del área de distribución en la Cordillera Cantábrica mantiene 
estabilidad de su poblamiento; el estado de conservación más frecuente es el de vulnerable 
(39,06%) y un 19,63% se halla en peligro. En el Sistema Ibérico la situación es muy 
preocupante, con 552 km2 (el 86,80% de su área de distribución) en un estado de conservación 
muy grave. Está mejor el areal del Pirineo español, con única representación de zonas de 
crecimiento demográfico (960 km2, 15,29%) y la mayor cantidad de superficie estable (3257 
km2, 51,87%). Las zonas con mayor categoría en peligro son: periferia del eje cantábrico, tanto 
al oeste (Lugo y Macizo central orensano) como al este (Cantabria, al este del Besaya); 
poblaciones de las parameras de León y Palencia; Montes de León, Maragatería y montañas 
del Bierzo; Sistema Ibérico en su conjunto; Sierras prepirenaicas en especial en Huesca 
(Gratal, Águila) y Lérida (Monteses) y el núcleo del Pirineo navarro (Lucio et al., 1992). 
El seguimiento de cacerías en la Reserva de Caza de Fuentes Carrionas (Palencia) durante el 
periodo 1985-199a mostró una reducción en las capturas de Perdiz pardilla de 509 en 1985 a 
114 en 1994 (Junco Ruiz y Reque Kilchenmann, 1998). 
 
Factores de amenaza 
Como principales amenazas se citan las que afectan directamente a la mortalidad (caza,  
depredación, colisiones contra cables, contaminación genética y sanitaria por suelta de 
ejemplares de granja y circunstancias meteorológicas) y los relacionados con la destrucción del 
hábitat: desarrollo del matorral montano, incendios, plantaciones forestales, disminución de la 
ganadería, desaparición de los cultivos de montaña, minería a cielo abierto y desarrollo de 
infraestructuras y actividades recreativas (Lucio et al., 1992; Onrubia et al., 2005). 
Se ha observado envenenamiento por plomo procedente de perdigones en el 1,4% de las 
Perdices pardillas encontradas muertas (Mateo, 2009). 
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Un estudio en el que se compararon varias poblaciones pirenaicas con una de granja utilizada 
para repoblación de las anteriores mostró una menor diversidad genética en la población de 
granja (Blanc et al., 1986). 
 
Medidas de conservación 
Se han soltado perdices de granja para reforzar las poblaciones pirenaicas; sin embargo, el 
seguimiento de 51 individuos radio-marcados mostró unas tasas de supervivencia muy bajas 
(22-28 días), siendo la causa principal de mortalidad la incapacidad de alimentación de las 
aves soltadas (Semene Guitart y Cassaing, 2000). 
El abandono progresivo de la ganadería está provocando la proliferación de matorrales en los 
hábitats de montaña; se ha propuesto utilizar la quema controlada de matorrales durante el 
invierno, recomendándose su realización durante condiciones meteorológicas de humedad, lo 
que permite mantener la alternancia de zonas cubiertas y prados que favorecen a la Perdiz 
pardilla (Novoa et al., 1998). En casos de quema en tiempo seco la recuperación de un hábitat 
adecuado para hembras ponedoras y pollos no volanderos tardó 8 años y para nidadas de más 
de tres semanas tardó 5-6 años; se recomienda que para mantener un buen hábitat de 
reproducción, las manchas quemadas durante un quemado seco no superen las 5 ha, que 
estén separadas por manchas no quemadas de 10-15 ha y la frecuencia de fuegos no debería 
exceder de una cada 15-20 años (Novoa et al., 1998). 
 
Distribución geográfica 
Desde el norte de la Península Ibérica hasta Xinjiang, en China, a través de Europa central y el 
sur de Escandinavia, con ocupación de Italia, los Balcanes y las áreas montanas de Anatolia. 
Desde el Cáucaso se extiende hasta Irán. Introducida en amplias zonas agrícolas de Estados 
Unidos y Canadá (Cramp y Simmons 1980; Glutz von Blotzheim et al., 1994; Del Hoyo et al., 
1994). 
En España se extiende por tres sectores: a) Cordillera Cantábrica, con 12.453 km2 ocupados, 
incluyendo terrenos de siete provincias, de mayor a menor extensión ocupada: León, Asturias, 
Cantabria, Orense, Zamora, Lugo y Palencia, b) Pirineos, con 6.279 km2, repartidos en Lérida, 
Huesca, Gerona, Navarra y Barcelona), y, c) Sistema Ibérico (Sierras de Moncayo, Demanda, 
Urbión, Castejón y Cebollera), con solo 636 km2 habitados, en las provincias de La Rioja, 
Burgos, Zaragoza y Soria. Además, un pequeño poblamiento se mantiene después de varios 
intentos de reintroducción en el Macizo del Gorbea, entre Álava y Vizcaya (Bernis, 1946; 
Castroviejo et al., 1968; Lucio et al., 1992; Irastorza Aldasoro y Verdú Castro, 1988; Lescourret, 
1988; Genard y Lescourret, 1990; Onrubia et al., 2003). 
También se encuentra en algunas sierras del norte de Burgos y sur de Cantabria (Tesla, 
Montes de Samo y Valnera) (Onrubia et al., 2003). 
En el extremo suroeste de su área, hay poblaciones aisladas en la sierra de Caurel y en 
Cabeza de Manzaneda; también se encuentra en las sierras de Sanabria-Segundera, Cabrera, 
Teleno y Montes Aquilanos (Onrubia et al.,  2003). Se encontraba en el extremo norte de 
Portugal (Castroviejo, 1967), en donde se ha extinguido (Cabral et al., 2005). 
Bajo escenarios climáticos disponibles para el siglo XXI, los modelos proyectan contracciones 
en la distribución potencial actual entre un 99% y un 100% en 2041-2070 (Araújo et al., 2011)1. 
Otras contribuciones. 1. Alfredo Salvador. 3-12-2014 
 
Voz  
Canto del macho explosivo, metálico y crepitante: “kieerr-ik, kierr-ik…”, emitido a todas horas 
del día, pero en especial de noche. Cuando vuelan sorprendidas se oye: “pitt, pitt,…pik… 
pitt..prr, pik…”. El grito para llamar a los pollos, emitido por ambos sexos, es un “chuk, chuk, 
chuc, chi, erk” parecido al cloqueo de la gallina, con una fuerte subida en falsete al terminar. 
Las llamadas de alimentación son: “güp, güp”. En presencia de depredadores terrestres emiten 
un fuerte “chrrk” y la alarma ante el halcón peregrino y el azor es un: “chri-ik”. Los pollos emiten 
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un piído idéntico al de los pollos de faisán, codorniz y gallina doméstica, que lo utilizan hasta 
las tres o cuatro semanas de edad. La hembra, cerca del nido, puede chistar al intruso (Cramp 
y Simmons, 1980). 
 
Movimientos 
Principalmente sedentaria, pero en el este de Europa es parcialmente migradora, y nomádica 
con mal tiempo (Dementiev y Gladkov, 1952). Realiza movimientos altitudinales en el Cáucaso, 
descendiendo al piedemonte en octubre – noviembre. En las Islas Británicas hay pocos 
desplazamientos invernales; aquí, las polladas se dispersan localmente en primavera precoz 
(Cramp y Simmons, 1980); En Rusia central y oriental se hace migradora cuando la nieve 
alcanza los 50-60 cm. de espesor; los desplazamientos hacia el sur ocurren al amanecer y 
atardecer hacia regiones menos frías como Astrakhan, las estepas del norte del Cáucaso y las 
tierras bajas de los Mares Negro y de Azov, a veces hasta Bulgaria (Cramp y Simmons, 1980). 
Gran número de pardillas migra a lo largo del Volga con algunos bandos que alcanzan Odessa. 
Hartert (1894) indica haber observado bandos de pardillas migratorias de más de 200 aves, en 
un caso de 500 ejemplares.  En inviernos excepcionalmente duros algunas aves de la 
subespecie lucida han alcanzado la costa báltica de Polonia. 
La movilidad disminuye entre el periodo de formación de parejas (marzo-abril) y la ocupación 
de los sitios de nidificación (mayo-junio), según un estudio realizado con 14 individuos 
marcados con radio-emisores en Pirineos; entre abril y mayo, 6 de 14 parejas se desplazaron 
4,5 km de media (rango= 2-7,5 km) desde los sitios donde fueron marcadas a los sitios de 
nidificación (Novoa y Dumas, 1994). 
En el Pirineo central y occidental las cotas habitadas van desde los 1.300 a los 2.200 m, pero, 
en invierno, la trashumancia hacia zonas más bajas las empaqueta entre 1.300 y 1.600 m 
(Genard y Lescourret, 1990), pero en el sector oriental no se aprecia este descenso. Además, 
las querencias invernales aquí llevan a los grupos a enclaves de piedemonte algo planos, lejos 
de las pendientes fuertes del resto del año. 
Las grandes nevadas provocan en la Cordillera Cantábrica pequeñas trashumancias de los 
bandos, predominando no obstante el sedentarismo como patrón ocupacional común. Los 
cresteríos batidos por el viento que no acumulan nieve y los manantiales turbosos constituyen 
en estas circunstancias adversas las zonas de alimentación de la especie (Lucio et al., 1992). 
 
Ecología trófica 
Dieta basada en el consumo de hojas, semillas, raíces, frutos secos, bayas e invertebrados. La 
dieta muestra variaciones estacionales en función de su disponibilidad (Potts, 1986). 
Se ha estudiado bien la dieta, en especial de las aves cazadas en otoño, por ejemplo en 
Inglaterra (Potts, 1970), Finlandia (Pulliainen 1965 y 1966), Dinamarca (Hammer et al., 1958), 
Alemania (Brüll y Lindemann, 1954), Francia (Lebeurier, 1958), Checoslovaquia (Janda, 1956), 
Hungría (Csiki, 1912), Bulgaria (Georgiev, 1955) y Norteamérica (Kelso, 1932;  Yeatter, 1934; 
Westerskov, 1966; Kobriger, 1977). Varios de estos estudios revisados por Cramp et al. (1980) 
muestran tres tipos principales de alimentos, logrados la mayoría en zonas agrícolas: 1) hojas 
verdes de gramíneas; 2) cereales y semillas de leguminosas, en especial de trébol; y, 3) 
semillas de plantas ruderales, sobre todo de Polygonum. En primavera tardía y verano las 
semillas de Stellaria media y los brotes verdes de Poa annua son tipos preferidos. En Gran 
Bretaña, la comparación de la dieta otoñal en 1933-1936 (Middleton y Chitty, 1937) con la de 
1968-1977 (Potts, 1971) muestra que la proporción de semillas ruderales cae del 31 al 4%, 
provocada por el uso de herbicidas y los métodos higiénicos dedicados a la rastrojera, con más 
consumo moderno de granos de cereal, sin que se aprecie cambio en el peso de las aves.  
La dieta de los pollos  se ha estudiado en Inglaterra (Potts, 1970), Checoslovaquia (Janda, 
1959) y Francia (Launay, 1975).  La mayoría de los insectos comidos por los pollos los 
podemos agrupar en cuatro categorías: 1) larvas de comedores de cereal (Tenthredinidae) y de 
hierbas (Lepidoptera); 2) grandes chinches, en especial Jassidae y Heteroptera; 3) varios tipos 
de escarabajos, como Curculionidae, Chrysomelidade y pequeños Carábidos, entre ellos 
Bembidion; y 4) pequeños Heteroptera, sobre todo pulgones. En ocasiones.también ingieren 
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buenas cantidades de dípteros (Tipulidade adultos y larvas de Syrphidae) y pupas de hormigas 
del género Lasius, en especial L flavus. La importancia de los insectos es máxima a la hora de 
garantizar la supervivencia de los pollos (Potts, 1977, 1986). Los experimentos de laboratorio 
enseñan que los pollos crecen mucho mejor  cuando hay insectos en la dieta que cuando solo 
disponen de semillas ruderales y hierba (Cross, 1966). 
En Pirineos, los pollos se alimentan sobre todo de formícidos (73%), seguido de coleópteros 
(6,3-10,9%), y ortópteros acrídidos (3,8-10,5%). En pollos de 2 a 6 semanas hay más plantas 
en la dieta (37%) que en pollos de una semana (23%) (Moreby et al., 1999). 
La dieta otoño-invernal de la pardilla en el Pirineo de Huesca (Pedrocchi, 1987), analizada en 
10 contenidos gástricos de aves cazadas, indica un predominio de alimentación herbívora y 
granívora completada con artrópodos. Entre los tipos de alimentos se citan: hojas de 
gramíneas, leguminosas (Trifolium) y monocotiledóneas; granos de trigo y semillas de 
Arctostaphyllos uvaursi y de otras ruderales no identificadas; piedrecillas y, solamente en un 
ave capturada un 7% de hormigas aladas. El componente constante en esta serie de tractos 
digestivos de la Jacetania son las hojas de gramíneas y las piedrecillas que actúan de 
elemento triturante en la molleja. 
Otro estudio de la dieta otoñal, realizado en los Pirineos orientales, indica que se alimentan 
sobre todo de semillas y ortópteros además de plantas (Poa alpina, Festuca rubra y F. ovina); 
las semillas más representadas son las leguminosas (Trifolium sp., Lathyrus pratensis), las 
gramíneas (Festuca paniculata, F. rubra) y Gentiana lutea. También comen bayas de 
Vaccinium myrtillus (Novoa et al., 1999). 
El análisis fecal en el Sistema Ibérico de la Rioja (Irastorza y Verdú, 1988) sugiere 
estacionalismo en la dieta, con ingesta de biércol (Calluna vulgaris) a principios de verano y de 
frutos de arándano en otoño. Predominan en las heces restos vegetales, sobre todo de tallos y 
semillas de gramíneas, aunque en casi todas las muestras aparecen restos de insectos, en 
especial cutículas y apéndices de coleópteros. Los contenidos varían en función de las 
especies vegetales del hábitat, en algunos enclaves con semillas de enebro, en otros con 
semillas y pétalos de piorno y los restos de biércol y las semillas y fragmentos de frutos de 
arándano caracterizan preferencias tróficas locales y estacionales. 
Pulliainen (1966) hizo un estudio detallado del comportamiento alimentario en Finlandia durante 
el invierno. Casi la mitad del tiempo de alimentación se gastaba en siembras otoñales de trigo y 
centeno, prefiriendo las hojas del primero. El 80% del alimento se obtuvo bajo la nieve. Las 
perdices excavan en la nieve tras su comida hasta unos 35 cm de profundidad. En Bulgaria se 
ha observado que las perdices pueden mantener su temperatura corporal de 41ºC por al 
menos tres días a -30 grados centígrados, aunque no hayan comido (Brankovic et al., 1967). 
 
Biología de la reproducción 
La puesta suele empezar en Gran Bretaña a finales de abril e inicios de mayo, pero en Europa 
central lo hace de primeros de mayo a junio, y en Suecia de final de mayo a junio. Puestas de 
repetición pueden darse hasta agosto e incluso septiembre (Hell, 1965; Jenkins, 1961; 
Makatsch, 1950; Pulliainen, 1971). 
Nido en el suelo, escondido en vegetación herbácea densa; es una depresión somera, forrada 
de hierbecillas y hojas. Diámetro externo: 14-29 cm (Media= 21,5 cm); diámetro interno: 10-20 
cm (media= 14,2 cm); profundidad de la copa: 4-11 cm (Media= 7,8 cm) ( Bouchner y Fiser, 
1967). 
Huevos ovales, lisos y brillantes, de tonalidad pardo oliva, raramente blanquecinos; 
dimensiones medias de 36 por 27 mm (32 – 39 x 24 – 28 mm) y peso medio de 14,5 g, en una 
muestra de 500 (Potts, 1986). 
Puesta de 10 – 20 huevos (4 – 29); a menudo se comenta que las superiores a 24 pueden 
venir de dos hembras, pero no siempre es así. El tamaño de la puesta se incrementa de sur a 
norte, y del suroeste al nordeste. Las medias de puesta son de 14,6 y 15,4 en Inglaterra, 15 en 
Checoslovaquia, 15,9 en Dinamarca y 18,3 en el noroeste de Finlandia (Blank y Ash, 1960; 
Lack, 1947; Paludan, 1954; Pulliainen, 1971). 
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Las publicaciones sobre biología de la reproducción en España son escasas. Del núcleo 
pirenaico hay datos fragmentarios: un huevo recogido en junio de 1968 en Neuvielle-le-Boos, 
vertiente francesa de la Jacetania (Pedrocchi, 1987) y cita de un nido con 18 huevos en la 
Cerdaña catalana (Muntaner et al., 1983). En la Cordillera Cantábrica (Llamas y Lucio, 1988) 
determinan los períodos de eclosión en la Reserva de Caza de Riaño a partir del estado de las 
rémiges primarias en 20 ejemplares juveniles, obteniendo un rango de fechas que van del 7 de 
julio al 8 de agosto y máximos de eclosión en la segunda y tercera semana de julio. 
De 4.051 primeras puestas observadas en Inglaterra (Lack, 1947), 1% son de 4-8 huevos, 
9,1% de 10, 2% de 11, 4% de 12, 11% de 13, 17% de 14, 18% de 15, 16% de 16,9% de 17,6% 
de 18,2% de 19, 1% de 20 y 1% de 21 a 29, con media de 14,6. 
El tamaño de puesta es un 8% mayor en el primer año que en los siguientes (Blank y Ash, 
1960). Una puesta anual. Si hay puesta de reposición, tras perderse la primera, la media es de 
9,9 (n=17) (Lack, 1947) y de 12.5 (n= 298) (Blank y Ash, 1960). El intervalo de puesta de cada 
huevo es de uno a dos días. 
Incubación de 23 a 25 días, solo por la hembra, y comienza nada más ponerse el último huevo, 
con lo que la eclosión es síncrona. Los pollos son nidífugos y en gran medida se alimentan 
autónomamente, cuidados por los dos miembros de la pareja. Son capaces de volar a los 15 
días, aunque ya despegan del suelo a los 10; el peso adulto lo logran a los 100 días. 
Permanecen en grupo familiar hasta la primera parte del invierno.  
  
Estructura y dinámica de poblaciones 
La supervivencia de los pollos hasta las seis semanas es muy variable, dependiente de la 
disponibilidad de alimento (Potts, 1986). Jenkins (1961)  en una muestra de 2.637 huevos, 
encuentra 696 depredados o perdidos por molestias (26%), 227 (9%) infértiles, y 1714 (65%) 
eclosionados sin problemas. De 20.370 huevos en 1.358 nidos estudiados en Checoslovaquia, 
el 18,3% terminaron en aves adultas (Hell, 1965), con variación según temporadas entre 14,8 y 
20,3%, lo que significa una media de descendencia por pareja de 2,8 (extremos: 1,8-3,4). 
El índice de reproducción es más elevado en los países con débil densidad de parejas 
reproductoras, caso de Finlandia y América del Norte ( 6 a 8 jóvenes de media por hembra) 
que en los estados con alta densidad de reproductores como Francia, Inglaterra y Europa 
Central (2 a 4 jóvenes por hembra) 
En las poblaciones cazadas hay una mortalidad anual del 80% en las aves de menos de un 
año y del 60% en las de mayor edad. La tasa de recambio de una generación es de 5 a 6 años, 
es decir el tiempo necesario para que de 1.000 aves no queden más que 5. 
La ratio jóvenes / adultos tras examinar 132 aves cazadas en León fue de 2,56 (1985-86) y de 
1,20 (1986-87). La relación de sexos macho/hembra fue de 1,28 y 1,77 respectivamente 
(Llamas y Lucio, 1988). 
 
Interacción entre especies 
No hay datos. 
  
Depredadores 
Entre sus depredadores ibéricos se citan el Águila real (Aquila chrysaetos) y el Gato montés 
(Felis silvestris) (Castroviejo, 1970, 1974). 
  
Parásitos y patógenos 
Se citan en España los siguientes: 
Mallophaga Amblycera: Menopon pallens, Menacanthus numidae (Cordero del Campillo et al., 
1994; Martín Mateo, 2002)1. 
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Phthiraptera Ischnocera: Goniocotes microthorax, Goniocotes obscurus, Goniocotes simillimus, 
Goniodes dispar, Cuclotogaster hetrogrammica, Cuclotogaster obscurior (Martín, 1975; 
Martínez Nistal, 1986; Martínez Nistal et al., 1986; Cordero del Campillo et al., 19941; Martín-
Mateo, 20091). 
Otras contribuciones. 1. Alfredo Salvador. 3-12-2014 
 
Actividad 
El 80% de la actividad primaveral de canto tiene lugar durante el periodo de 45 min anterior al 
amanecer (Novoa, 1992). 
  
Dominio vital 
El tamaño medio de los dominios vitales de parejas radio-marcadas en Pirineos es de 118 ha 
en primavera y de 126 ha en verano (n= 24). El tamaño de las áreas más usadas (core areas) 
por las parejas es mayor después de los nacimientos (media= 10,8 ha) que antes (media= 6,2 
ha). Después de los nacimientos, las parejas con pollada tienen áreas más usadas que son de 




No hay datos ibéricos. 
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